
* pii

• f  * ' ■ - í r . r ü á :

.: ':  'Pi:" 

, ; i f ...

■ '  I

.........

A S O  11 ■ j Q f e i . l  A N O  O

2 5  d »  j u t i e  d «  1 9 3 1

KN I t r E  N Ú M E R O !  

E l < ls«  y  ta  ñ o l a ,  p ^ r  A n lU  P i ­
n a s .  -  E o l r t  r o c a i ,  p o r  J uan  Mi­

ra. ~  M l i e r *  T e i p l t s d o r  d« l c lac  

Im IU b o ,  p o r  M ar ta  L u í  M orala*. ctc.

•UPLEMENTO A R T ÍS T IC O

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



AÑO II NÚM. 41 

25 de ju lio  de ! 93í

f í Í M ^  
SELECTOS

vhMvwRiü
ilMMVIdGllÁHCO

iÜMR-WÜ
DIRECTOR

Tom&s Q.Lon-ayn f

«EDAaiON

AiAtiNi5rnAn(^i

ii.\ucniuN A ^

' .TV
ffilhfi\ÜÓN
MAI>RIli: LiBnnuA'l 

F,l.Hüa.\P.YUM()lA- 
Valverda, SO u 82

V-: 
S ‘j. 

Q

l)K

s i 's c p . i p a o N i j

Í p̂ojiíi V 'i>lonki-^
a75|

Aiiiup-iro \ l‘>t-Iugi  ̂
7-.r /,7sf
i-.y. S/Ke

.iy.51

CADA I  
S á b a d o ! M

NLMLKD.SITII^

. '3 Q -  1
CliNTlMOS.I

DE RE CINEMATOGRÁFICA

Una cosa nue nos pone nerviosos
En las revistas o noticiarios del cine 

hay una cosa que nos pone suma* 
mente nerviosos cada vez que la  pre­
senciamos. Una cosa que, a  pesar de re­
petirse con frecuencia, no ha logrado to ­
davía infundirnos esa impasibilidad que 
indefectiblemente acaba por infundir la 
costumbre de ver o hacer las cosas con 
persistente frecuencia.

Se tra ta  de la brusquedad con que son 
cortadas o se dan por term inadas las 
escenas informativas de los noticiarios. 
Porque, en efecto, se cortan o  termi­
nan con una brusquedad exasperante, 
sin tener para nada en cuenta la sensa­
ción que hayan podido producir en el 
público y sin considerar que es necesa­
rio ~  imperiosamente necesario, por ra ­
zones de estética — no dejar nunca en 
suspenso el desarrollo de las cosas emo­
tivas.

Unas veces, por ejemplo, ocurre el ca­
so con unas carreras de caballos. Nos 
muestra la cámara cómo se esfuerzan los 
jinetes por adelantarse unos a otros, 
dando vueltas y más vueltas al campo, 
con una velocidad que casi hace ex tra ­
viar la  vista si intenta uno seguirles co­
rriendo. Van acercándose afanosos a la 
meta, y a! compás del galope del bru­
to  va creciendo nuestro interés por la  ca­
rrera. Uno parece adelantar a  otro, pero 
con muy poca ventaja, por muy poca co­
sa, por unos centímetros solamente... 
Nuestro espíritu no está ya en e l cinc, 
sino en  e l hipódromo, con ellos... En 
aquel momento, nuestra suprema expec­
tación se cifra en ver qué caballo con­
sigue primero la meta... Y cuando esta­
mos ya a punto de verlo, cuando e l an ­
sia del espectáculo ha llegado a l punto 
febril y la tensión nerviosa nos domi­
na por completo..., ¡zas!, se corta tirus- 
camente la  escena y aparece e l rótulo 
que nos habla ya de la información s i­
guiente.

Y, a  lo mejor, en esa nueva informa­
ción, que puede ser sobre las pruebas 
de algún invento sensacional, nos ocurre 
exactamente lo mismo. Vemos el funcio­
namiento del artefacto y, por poca cosa 
nueva que ofrezca, nos interesamos en 
seguida por sus resultados. Si. por ejem­
plo, se tra ta  de un nuevo aparato de vo­
lar. seguimos con atención el vuelo que 
realiza, atención que, insensiblemente, se 
convierte en deseo de que todo acabe 
bien, como si en e lb  nos fuese algo nues­
tro. Y  cuando el avión vuelve a tierra, 
cuando vamos a  comprobar si la fuerza 
magnética de nuestros deseos ha  contri­
buido a! éxito — o al fracaso, ¡vaya us­
ted a saberl — de la  portentosa haza­
ña..., izás!, se nos corta o tra  vez la  es­
cena y se nos deja impunemente con el 
ánimo en suspenso.

Naturalmente, a  aquella truncada exci­
tación nerviosa ante el fin de la carrera, 
o a  ese defraudado interés por el resul­
tado del Invento, síguese en el espíritu 
un resabio de inquietud y desasosiego

que no, por ligero y breve, deja de ser 
funesto en la  vida emotiva del alma. 
Prácticamente, nos queda una sensación 
de vacio, como de algo que teníamos a  
nuestro alcance y se nos h a  arrebatado, 
de algo que estábamos a  punto de a l­
canzar y se nos ha negado en e i último 
momento.

Y quien dice una carrera de caballos 
o las pruebas de un aparato  de volar, 
dice también e l resultado de unas rega­
tas, e l de un experimento peligroso, el 
de un siniestro que conmueve a l instante.

Unas veces es sencillamente un desfi­
le en  que nos llama la atención un sol­
dado que parece diferente de ios demás; 
como e l desfile se va acercando al pri­
mer término, seguimos sin pestañear al 
soldado aquel, y, cuando ya vamos a  po ­
der comprobar qué es lo que tiene de 
extraño, izas!, se acabó para siempre el 
desfile. Otras veces se tra ta  de un ani­
mal amaestrado — un mono, un perro, 
un elefante — que nos muestra un e je r ­
cicio gracioso y complicado, y, cuando 
más distraídos estamos con él, ¡zas!, 
desaparece en la sombra e l animalito, 
sin dejarnos ver cómo termina su habi­
lidad. R lo mejor es un edificio con un 
detalle que excita provocativamente la 
curiosidad y nos gustaría examinarlo de­
tenidamente, pero la dichosa cámara a 
todas partes enfoca menos a  aquella pre­
cisamente en que nuestra curiosidad ha­
llaría plena satisfacción.

E n  fin, seria interminable la lista de 
casos en que ocurre esa repentina in ­
terrupción que nos pone nerviosos. Y
— ¡la verdad! — no hay derecho a  que 
nos exciten así la curiosidad y luego nos 
dejen con la miel en la boca.

¿Qué efecto nos causaría si, después 
de empezar una película — un drama, 
una comedia, una simple aventura —, 
ia cortasen de repente sin  dejarnos ver 
el final? Pues eso mismo ocurre, prácti­
camente, en los noticiarios cuando se da 
por terminada una información sin ha­
berla seguido hasta su total desarrollo 
o hasta un punto concreto y definido 
que equivalga a  un punto final.

Por eso, quisiéramos que el operador 
que filma noticiarios tuviese un poco de 
sentido estético y se compadecieM de 
nosotros. Si fuese posible, le pediríamos 
que. antes de dejar de dar vueltas a  la 
manivela, se cerciorase de que no deja­
ba ningún movimiento sin terminar, nin­
gún detalle en -suspenso, ningún gesto 
momificado en e l aire.

Porcjue han de tener bien en cuenta 
esos señores que el dejar truncada una 
sensación produce, en la vida sensitiva 
del espíritu, el mismo efecto que un cor­
te  de la digestión en la vida vegetativa 
del cuerpo. . .

Y ya que. según dicen, los noticíanos 
tienen ahora los sentidos de la  vista y 
el oído, no estará de más que tengan 
también el del
sentido común. Lorenzo Conde

Films Selectos sale cada sábado
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T>e unos  a  otros
P U B L IC A R E M O S  en  e s ta  s e c c ió n  l« s  d em a n ­

d e s  y  co n te s ta c io n e s  q u e  n o s  en v íe n  lo s  le c to r e s ,  
a u n q u e  d arem o s  p referen cia  a  la s  r e te r e n ie t  ■  
a su n to s  del c ine .

L os o r ig in a les  h a n  de v en ir  d ir ig id os  a l  d ire c ­
tor  de la  secc l6 n , escr ito s  con  letra  c la ra ,  a  l e r  
^ I b l e  a  m á q u in a , y en  cu a rti l la s  por u n a  s o la  
ca r illa , f irm ad o s  co n  n om b re , a p e ll id o s  v d ire c ­
c ió n  de lo s  q ue tas e n v íe n ,  e  in d ica n d o  s i  lo  de> 
K a n  (a u n q u e  no e s  Im presclm tlble) e l  s e u d ó n im o  
<lue q uieran  q ue f igu re  a l pub licarse .

N o so stend refnos co rresp o nd en cia  ni contesta*  
rem o* p articu larm en te  a  n in g u n a  c la se  d e  con -  
«u ltas .

D E M A N D A S

Valias presninlas de u n  Admirador d t  L i-
itiQn:

278. —  ¡.Habría a lir tn  am able lector o lec­
to ra  que m e proporcionase u n a  bioerafla. lo 
mAs detallada posible, de la n n U l  y  encantadora 
Liilian n o th ;

Deseo conocer además su  es ts tu rn , edad, 
«sLado y  color de su  pelo y  ojos.

¿Quieren enviarm e tam bién  la le tra  en inel^s 
y  en español del vals Oui<''e''>e macho que cnnta 
d lrh s  a r t is ta  en  la película E l r ty  vatjnbundaJ

Asltnismo deseo conocer la le tra  en inelés y 
español de Is3 canciones de dicha película t i ­
tuladas: Oniy a rose, Song  oí Ihe uagabond. 
A lgún  d ía  me hallarás.

íR s  d e r tn  la noticia que did u n  periid ico  de 
haberse suicidado Je a n e t te  Mac üonald?

•279. —  Douglai p reguntn  quiénes representan  
los papples principales en  la Pev ie ta  sonora 
t i tu lada  FollUs - 1930.

280 . —  Un soriano desea conocer la (echa en 
que tu i  filmada la película española E l reu que 
rabió, in terp re tada  por Ju a n  de Orduña, asi 
como la de su proyección en España.

También— si no es mucho pedirles— aíradece- 
ria me dijesen si Resurrección es la ú l t im a  pe­
lícula de Dolores del Rio.

281. —  (in felanigrntr  desearla saber  por me- 
dlaridn  de esta revista las principales películas 
que ha  filmado la estrella c ínem atográhca Bri- 
e i t t i  llclm, igualmente que todo detalle Impor­
ta n te  de  eu v ida cinematoeráfica. También 
desea saber los principales protagonistas de la 
película ti tu lada  E l jorobado de Ñursira  Se/lora 
<¡e Par/<, y la dirección de  la estrella Josefina 
Balier,

282. —  El hombre que ríe quedarla m u y  agra­
decido a  quien tuviese la am abilidad de indi­
carle la dirección de  R a lph  Forbee. /..Manda 
Norma Shearer fotografías a  los que las soli­
citen? Tam bién desearla saber  si se tiene  que 
m an d a r  altruna cantidad en  sellos cuando se 
pide una  foto a  un  artis ta .

283. —  iJesearlan tener correspondencia con 
lectoras de F ilms  Se i .ectos los jóvenes:

José P. Bestard, ‘Ju v e n tu d  Esrolar*, eslíe 
Palacio, 40, Palm a de Mallorca ((Jaleares); José 
M.* Olivares, Carmen, 12, Jere* de la F ron ­
tera; .Alejandro Cered. Lope de Rueda, 18 dupli­
cado, Sevilla: Enrirfue Arti^ao  Alonso, Coneep- 
«ión, 29, Albacete; .%tanuel Marti Calvo, Al­
fonso el Sabio. 40. Alicante; San tiago  L ara  
Kern ndez, calle P u e r ta  del Sol, I I ,  Marios 
(Jaén); C. A. Mac-Lean. A partado , 67, Sevilla; 
Eduardo F. I.una, Embajadores, 83, 3 .’. D, 
Madrid: Ju a n  Rodríguez, Ap. 5 .  T etuón  (Ma­
rruecos); Luis López, Castillo, 193, Zaragoza; 
J .  Castro, Aragón, 423, 3.*, Barcelona; l.u ls 
Fernández Oarcla, Esperanza, 10, Maarid; Luís 
Milón, A partado  o, A ítil lfro  (Santander); Knri- 
q u e  Gonzrtlez Maestre, S an  Ildefonso, 11, :i.°, 
Alicante; Fernando  ü n ru b ia ,  Callo do tionde 
Duque, 18, Madrid.

284. — Con La señorila fíelámpngo desea sos­
te n e r  correspondencia: Alfonso Balaguer, An­
gel Guimerá, 75, 3.*, Valencia.

C O N T B i T *  C i O N J B S

231. —  D f L'n Apolo moderno a  Cinelartdia 
y e m a n d a  88j: La a r t is ta  que  t r a b a ja  en /•./ 
Det[ile del A m or  de  doncella es l.illian  Hoí/i, 
que  nació en Boston el año  1911. Su m adre  era 
uno  apasionada del tea tro  y. como ella no habla 
logrado ser a r t is ta  del tea tro , decidió que su 
h ija  hiciera lo que pa ra  eila soñara en su ju ­
ven tud . A la edad  de un  año le enseñó el baile. 
A los cua tro  ya  tilmó en los estudios clnemato-

Íréficos de Fort. Lee en uno de  los roles de Tre 
nuer Afa". Los críticos vieron que  ten ían  en 

aquella n iña u n  as tro  de  primera m aenitud . 
pletórico de promesas. A los diez y  siete años 
d eb u tab a  al lado de los a r t is ta s  de m ayor  r e ­
nombre, de lan te  de  los multimillonarios necf- 
yorquinos, de  los que  era  la nina m im ada.

F a l tan d o  u n a  muchacha que supiese bailar 
y  c an ta r  para filmar la película t í  desfile del 
A m or, l.llllnn salió al escenario y  empezó a  can ­
tar;  al f ieu lente  día firm aba un co n tra to  fan ­
tástico. Ha (iimado E t ¡jesíHe Uel A  mor. Ilusión 
y  E l Beg Vagabundo, y  p ron to  la veremos en 
su  ú ltim o film Iloneg.

Contestaciones de Pielures-man:
2 :k .  — E l sfp lim o  cielo. Reparto : J a n e t  Cay- 

nor (Diana), Charles F arre ll  (el Chico), Alhert 
ü r a n d  leí cochero Pere Boul), f ieorge Stone

(el R a ta ),  Gladys Brockwell (Naná), Brandon 
I lu rs t  (el Tío ).

Tripo/í no es de la Fox. sino marv.! Para* 
m ount. Por Charles Farrell (el m ufharlio ;,  
E s th e r  R a ls ton  lia muchacha), W ailace Beery 
(contramaestre). (íeorge Uancroft (Cabo cañón 
y jefe de  la fraeata l.  Charle» Hill .Malíes (Como­
doro Preble). Jo h n n y  W alker (Estéfano Deca- 
t u r \  Kddie F e therstone  [R ich a i^^  George God- 
Iri-y 'ro rlne ro t .

Lu í dot pílleles por  M.irjorie H u m e  (Elena de 
Kerlor) Iv e t te  Gilbert (la t ía  Ceíerina). Gabriel 
Signoret (el t ío  Caracoli, Leslle S han  y  A. Ro- 
lane (FanfSn  a  los once y  t r e s  años de edad), 
J e a n  F o rres t y J- M ercanton {a los trece  y  cinco 
añosK Oina Relly (Carmen). J .  R olle tte  (Ernes­
tina), J .  P e r ro t  (Teresat, Carlile lilackweil 
(Jorge de Kerlor). E. Mathé (D'Alvalse). P .  
Cuidé (St. HyrieuxI. Andrews (Espinilla) - 1924, 
Phocea.

N om bres de  los directores de  las películas 
que cita: E n  el palacio del re/f, Marshall Neilan; 
More jVotIrum, Kex Ingram ; J-a viuda alegre. 
E rich  Von S troheim ; E l gran des/ilt, K ing Vidor; 
Los vencedores del fuego, William Nelgbt; Migue-  
lila, .Marshall Nellan; E l  pirata negro, A lbert 
Parker.

233. —  L a  m uchacha que  ju n to  con Tom  Mix 
in te rp re ta  Tendiendo la linea  es R e tty  Benson.

234. —  Los nombres de  los pro tagonistas  de 
húsares de la reina son Hiltie Dove y  Lloyd

Hughes, secundados por A rm and  Kaliz y  Li- 
ly an  Tashman.

235. — Las es trellas w am ps del año  1924 
son trece, en tre  las que fieuraii; Marión Nixon, 
m an ch e  Mehaffey. Clara How, la finada Lucille 
Ricksen. D oro thy  Mackaill. L llllan HIch. Ju -  
lane Jo h n s to n  y  Alberto Vangh.

E n tre  las wam ps de  I92D estón: Vlolet I.a 
P lan te , Olive Borden, Ju n e  Marlowe, E n a  Gre- 
gory, Madelaine Hurlock. Dorotliy  Ilev ier  y 
Ann Comwull. Lola Todd f iguraba bajo el nom ­
bre de  Carol Masón.

236. —  De Una baturra sincera para  A/í-(o- 
men-to-do: Perdón si me m eto  en un  terreno que 
no m e dieron parte; pero al leer sus lineas ple- 
tó ricas de  buen  sentido, un  irresistible deseo de 
felicitarle (soy de >u mismo parecer  en  lodo) 
me ha  impulsado a  escribirle.

Con razón dice: .. .este idioma ta n  castizo que 
se llama español nos lo hacen  inlnteligiiile 
unas voces sem ejantes a  chasquidos da  p u ­
cheros, y  la niósicn, qu itando  tres  o cua tro  
grandes lilms, es por dem ás ra tonera . cá­
lao güeno'.

237. —  De Do» hombrea de suerte: N ancy Cb- 
rroll es descendiente de  una  distinguida familia 
irlandesa em igrada a  los E stados  Unidos hace 
unos c incuenta años.

Nació en New-York el aiío 1906 y  te rm i ­
nados sus estudios superiores en  el Colegio de 
la T rin idad Ingresó con una  de  sus herm anas 
en una  escuela de baile neayork ina . Poco t a r ­
daron  am bas herm anas en  ser con tra tad as  como 
coristas en un  te a t ro  de variedades y  u n  mes 
después la pequeña N ancy ocupaha el puesto 
de primera actriz ju n to  a  Ja m e s  Hall, hoy ya 
famoso galán de  la pantalla; pero su  madrr-, 
n ada  partidaria  de  que siguiera una  carrera  
te a tra l ,  le prohibió salir en lournées por otras 
ciudades, y  esto hizo pensar  a  N ancy en  la 
poslnlliilad de conseguir en  el cine un  empleo 
fijo, no su je to  a  las eventualidades de la vida 
te a tra l ,  lo que le fué m uy fácil.

A nna  Nichols, au to ra  de  bi novela l.a rosa 
irlandesa, y  el p roductor  B. P .  Shulberg discu­
t ía n  un  día  acerca del repar to  de dicha obra 
pa ra  llevarla a  la pantalla, cuando acertó a  ijusar. 
an te  M ven tana  del despacho, N ancy Carroll. 
que  acababa de ob tener  g ran  éxito  en algunos 
papeles de  escasa Importancia.

—  Esa «s la m uchacha  que necesitamos para 
la pro tagonista  —  declaró mtss Nichola. Y la 
fo rtuna  de N ancy quedó fundada aquel día.

Después de La Rosa irfiintíesa filmó Los dine­
ros del Sacrislán  con Richard  Dix; (lasis con 
Ja lk  l lo i t ;  y  el A n g e l Pecador con Oary Cooper; 
todas  con ta n to  éxito, que ac tua lm en te  estii 
considerada como una de  las m ás originales y 
prom etedoras actrices de  la joven generación.

Tiene el color de los ojos de  un  azul purísimo 
que acen túa  m ás aún  la n a tu ra l  expresión in ­
genua de  su rostro aniñado. N ancy Carroll tiene 
u n a  apariencia t a n  juvenil, t a n  de muchachito  
recién sacada del colegia, que la noticia des­
cubierta  y  p ropalada por u n  periodista  indiscre­
t o  americano, de  su m atern idad , causó verd.i- 
dera  sensación en  el mundillo cmematogrAlii o. 
L as m ás ex trañ as  y  lan tás t icas  versiones 
em pezaron a  circular por estudios y  revis­
tas , has ta  que  una  declaración c l v a  y  evi­
d en te  de la joven actriz puso fin a  to d a s  la s  con­
je tu ras :  e ra , en efecto, m adre  de  u n a  hermosa 
niña de  corta  edad, y  si. de  acuerdo con su  m a ­
rido, J a k  K irkland. ocultó su existencia, fué 
ún icam ente  p o r  miedo a  que esto perjudicara 
su  carrera cmematogrélica.

E n  Europa u n a  ac tr iz  de m edia edad  puede 
seguir in terp re tando  por tiempo indefiniao pa ­
peles de  ingenua. Por el contrario, en América 
las m uchacbltas h a n  de  ser. efectivamente, jó ­
venes y, si puede S't . solteras. Algunos pro ­
ductores llevan su rigor h a s ta  incluir en  los 
con tra tos de sus igirls* u n a  cláusula que li‘s 
prohíbe someterse al dulce yugo, y  este criterio, 
u n  poco ex traño  en el pais que  a si m ismo se

ti tu la  de la libertad, explica perfectam ente i| 
tem o r  d t  Nancy.

.Vhora. establecida en  el cine como u n  po<i 
t lvo  valor, nada  le im porta  descubrir su secreto' 
el tener  una  h ija  no ha  de impedirle escalar fu  
breve  plazo el codiciado t i tu lo  de  estrella.

L a  carrera a r t ís tica  de  N ancy  ha  sido tan  
breve  como fecunda en éxitos.

Sobre este sentido  han  contestado A m p a r iu  
Carc/<3, E t Vizconde de ta  fíota, Tahoser, Desdf 
la  A lham bra  y  Sanfíago l.ara.

Cinco contestaciones de Tnhose.r-.
238. — P a ra  la dem anda número 105: L.i 

v id a  de  ( 'orinne ( jríffith  h a  sido en  extrem o 
laboriosa. Nació en  T x arkam or (Texas) el 21 
de  noviem bre de  1897. De origen modesto, su 
Infancia transcurrió  en medio de las mayores 
privaciones. A la «“d.id en que  las n iñas em pieran 
a  i r  al colegio, i'lla ten ia  que manarse la vida. 
Contaba trece  años cuando su familia se quedó 
en la miseria, y  ella y  su m adre  se g an aban  el 
dinero vendiendo sus cuadros, s  las puer tas  di- 
los cafés de Los .ángeles. Su prim era  oportunidarl 
(>ara filmar la consiguió al salir t r iu n fa n te  en 
un  concurso de  belleza. A Ins dieciocho añn< 
era  u n a  de  las estrellas de  la V itagraph. la labiir 
suya  en el film The Common Law  fue u n a  reve 
laclón y  por entonces em pezaron u llam arla  L  i 
orí^uidea de la  pantalla. Hoy, la hum ilde mucha- 
chita  de  entonces es una  de las m ás  respetada- 
señoras de  la colonia cinematogréflca. Casada 
con el conocido hom bre de  negocios tea tra les  
W alte r  Moroaco. La dam a orquídea anuncia  su 
re tirada . Y te  va  a dedicar  al cuidado de  eu- 
hijoa. Dii'e que habiendo vendido la g ran  ca&j» 
de Reverly ll i l ls  de su posesión, desea adquirir  
un  castillo en Francia, p o r  el cual siempre tu v o  
m ucha ilusión. Y ahora  piensa descansar, pues 
lio h a  tenido nunca  tiem po ni de  estudiar, n i  
d '  divertirse. No sabe ni jugar  al tennis, slquie- 
r;i-

Bessie L oue . nació en Midland (Texas), eri 
un  rancho el 10 de se p t ie m b re  de 1898. Su 
verdadero nom bre es J u a n a  H a r tó n .  S u  pad re .  
F ra n k  H orton . era  ranchero, y  su m adre  re ­
g en taba  u n a  pequeña escuela del lugar, donde 
itcssie aprendió las primeras letras. Cuando su 
familia se trasladó a los Angeles, m u y  pronto  
«e dedicó ella ol cine, d eb u tan d o  en The A rgan  
con W illism  S. H a r t .  Kn 1014, t r a b a jó  cou 
Douglas PB Pan'iig de la  vida  y  Terrible adver­
sario, etc. Ya con  el t i tu lo  de  primera actriz, 
filmó en 1015 para la Triangle; en  1916 para 
la P a th é  Exi h.inge y  un  año  mós ta rde  llegó a  
ser entrella de la V itagraph, donde impresionó 
BUS m ás CTandes creaciones, en tre  las que  se 
citan: Adniesctncia, E t  granero encantador y 
N in a  la ¡lorista. Al te rm in a r  el con tra to  con esta 
ú l t im a  empresa, fundó la ílessie Lowe Produc- 
t ion  de la que ella misma era directora, pero 
sólo duró  meses. T am bién ha  filmado pa ra  las 
casas: F irs t  National, l’a ram ounl, Pro-Dis-Co. 
F. R. O. y  ú ltim am ente  M. l í .  M., y  aq u í hizo 
liara la pan ta lla  sonora las siguientes pe lí ­
culas: firoaiíiuay meiodg con i;harle9 K In f ,  y 
Aren iris con el mismo, Uotltfwood reuue y  Goortdc 
news, en las cuales, h a  obtenido un  éxito r o tu n ­
do, pero no  h a n  renovado eu contrato , a  pm ur  
de todos sus triunfos, lo  cual quiere decir c|U'. 
la  ginria clnesca es pasajera .

l'uó novia de Kddie Foy J r .  en 1928, con el 
cual habló dos años, y  después pasó a  ser prom e­
t ida  de  Wllliam Hawks, con quien se casó en 
1931. t le g íd a  estrella bcLié en 1922.

CONCURSO
2 5 ,0 0 0  p ta s .  d e  p r e m io s

=  1 8  

=  1 8  

=  1 8

1 8  1 8  1 8

C on toa o ú n e r o s  6 puesto» ca  diagonal 7  coq  
otras dos cifras lim ad  lo s  %tis caadrecitos de 
nuestro dibujo de rnaaera que« Bumáodolos 
por todos lados, se  obtenga siem pre el núrae'

T0]&.
Enviadnos la solución de este  concurso con un 
sobre, sin selto . a  su dirección, a  íln  de poder 
darle el resultado del concurso. C o o ío cn á c '  
dose  « las con diciones de nuestro coacar^o. 
m encíooadas en  ia carta que le mandaremos, 
V d, podr i, eventual m ente, obtener un hermo' 

so  prem io com pietam ente gratis. 

Escribid: P 4 L N 4 . 99 . B o u l e v a r d  A o g u s t e -  
B U a q u I ,  P A R IS  (13e) • (FrancU).
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_ ,  directora g e n e r a l  de 

L  prisiones es una figura 
rmiiienltmeiilc popular. Su 
cullura científica, intaligen- 
d a  cultivada y gran com­
prensión amorosa para to­
dos los prot)lcinas vitales, 
hacen de Vicloria Kciit un

símlwlo-
Yo he decidido enlrcvis-

tarme con la directora ge­
neral tte prisiones parü co­
nocer sus opiniones sobre

el cine.
La influencia del cinema 

lia ido asccnd:endo gradual- 
míiite hasta situarse en este 
primer plano internacional 
de tioy. Existen millones de 
almas en todo el mundo 
que sólo piensan cu formar 
parte ds la cofradía del 
séptimo arte. Hombres ilus­
tres qu? abandonan una ca­
rrera brillante y se lanzan 
hacia la conquista del ci­

nema.
Los registros de entrada 

en los grandes estudios de 
paris, Berlín y Hollywood 
llevan el control de impor­
ta n te s  personalidades q ue  
han lomado parte en films, 
hac iendo  simplem?nt> d e  
extras, sin que por ello na­
ya sufrido m e n o sc a b o  su 
dignidad personal LÁ P O L É M IC A  DEL C IN E

íORiA KENT
Directora G e n e r a l  d e  Prisiones

\  / I .

V l i
E

stA en su despacho ofi­
cial. Son las nuev2 y 

media de la mañana. Mu­
cha gente fuera, en espera 
de .ser recibidos por Vic­
toria Kent. Telegramas, ex­
pedientes. papelotes...

—Me interesa muchísimo
— contesta Vicloria Kent a  ------------------------ ----- -----
mi pregunta — el cine ru­
so. Es tal la expresión real de estos films soviéticos, que 
se hace innecesaria la adaptación de ruidos.

—¿Qué películas encuentra como bien realizadas del mer­
cado de la U. R. S. S .?—

Victoria Kent apunta sobre una cuartilla unos signos in­
comprensibles para el repórter. Signos que sirven de acica­
te para despertar en su cerebro la historia de un poco de 
arte.

—Me agradó mucho «El pueblo del pecado». Un film mag­
nífico, muy personal, que plantea los efectos de una revo­
lución. «El crucero Poteinkin», que muestra la tiranía u 
opresión bajo el régimen zarista. ¡Qué maravilla de exte­
riores! Luego, encuentro en el trabajo  de estos actores una 
cosa tan real y humana.

—¿Qué opinión tiene de Boris Z. Shumijatsky, el nuevo 
presidente de la -Sowskino»?

—Observo que es usted también un buen gustador del ci­
nema ruso. Me satisface el hallazgo. La -Sowskino» será el 
estudio cinematográfico más importante de Rusia. Además 
de Mr. Shumyatskij, personalidad de solvencia artística, se 
encuentra con los tres magníficos directores de producción, 
•os hermanos Vladimlr A. S u trin .—

Llaman al teléfono. La di­
rectora de prisiones inte­
rrumpe momentáneamente la 
charla.
—La idea de ellos — pro­
sigue — es conseguir aba­
ra ta r el precio de localida­
des en los cinemas rusos. 
E l cinema, en lo cultural, 
que tan necesario le es al 
pueblo, no era  posible si se 
hacia pagar veinte y vein­
ticinco «kopeks». E l progra­
m a  de  p r o d u c c ió n  fijado 
para el año actual de la 
«Sowskino», que es de cien­
to sesenta films silenciosos, 
trescientos cincuenta films 
llamados culturales y cin­
cuenta films sonoros, servi­
rá  para  que las localidades 
se fijen en cinco «kopeks», 
cantidad asequible al pue­
blo. Es lamentable que en 
un medio tan propagador 
de ideas como es el cinema, 
se paguen en España cinco 
y seis pesetas por presen­
ciar un film; a veces pelí­
culas sin g a r a n t í a s ,  m al 
realizadas y rotuladas y de 
argumento pobre.
—¿Conoce, scBorita Kent, el 
proyecto de construcción de 
la ciudad del cinema en 
potylikha, muy próximo a  
Moscou?
—Tengo algunas n o t ic ia s .  
Concrete.
—Este será otro nuevo Ho­
llywood; se tomarán films 
en alemán y ruso. La idea 
es de construir los estudios 
cinematográficos más gran ­
des del mundo, para gran­
des «mises en scéne». Con 
un trabajo  diario de siete 
horas, unos laboratorios pro­

ducirán un millón cuatrocientos mil metros de película por 
año, empleando de mil quinientas a dos mil personas. 

—Notable. ¿Tienen exactitud sus datos?
- D e  fuente oficial. ¿No piensa en la necesidad de cons.

tru ir estudios en España?
__Pienso y lo creo acertado. H ay buenos artistas, luz, ex­

tensiones... Capitales y decisión es lo que falta.
—¿Y no cree que el Gobierno apoyaría la producción na ­

cional?
—Después de las Constituyentes. Es ingenuo el que se nie­

gue al cinematógrafo la importancia conquistada. Rusia, mar­
cha hoy. respecto a  este a rte , en vanguardia autorizada. Los 
exteriores de los films soviéticos son maravillosos. E l cine­
ma no puede se r teatro. Los elementos Interesados en esto 
deberán elaborar un estatuto. Una producción nadonal de 
films de vanguardia, a l margen de galancetes con cejas de­
piladas. endebles g afeminados. Hay que dar su importancia 

a  la ra z a .—
He ahí diez minutos de diálogo vivo con la sefiofita Kent, 

mujer entusiasta del cinema, aun­
que, claro asta, como arte  superior SAncz de Moríles 
de vanguardia, dei cineina ruso. M»éiM
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R ab « rt*  C ftle . l« R ad io  P i c t u m .  m Ivó rec i« o (ea iea t«  «o  la playa d e  S 4 o U  N 6oJca c o  perro lobo, cbjto propietario a
a ^ n d e c tm ín to  le  regaló al cachorro con  et quc la  artiata aparece ea  la p rc K n te  (oco^raíla. (Foto exclusiva  par^ F ilms Sei acToa.l
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LOS EXPLtCADORES

i Q u É  t i e m p o s  aquéllosi Nos referimos a  la época en que 
1 ' ^  el cine era completamente mudo, porque ni aun se en- 
tendiíi con los títulos que después nos s i r v i e r o n  de orien- 
tscióM. La cosa e ra  aburridita de veras. Obscuridad, silen­
cio. y  ni un le tr^T O  que n o s  ayudara a  comprender lo que 
pasaba en la pantalla.

Sin embargo. íbamos al cine no para pasar el rato, sino 
para  matarlo, y poco a poco el público se iba aburriendo 
ij no acudía a  estos espectáculos.

Entonces, los empresarios de estos saloiKs 
tomaron el buen acuerdo de dar más cantidg>t 
de espectáculo sin aumento de precio, y pu­
sieron en la puerta de entrada a un individud 
con voz clara y vibrante, el cual decia a 
cada instante:
— ¡Esta u ia otra por veinte céntimos..., va­
yan pasando, señores!—
También anunciaban las películas que com­
ponían el programa. Ya era esto algo. per< 
todavía e ra  poco.
Uno de éstos voceadores, acostumbrado ya e 
tiablar en público con las «grandes masas» 
le propuso a ia empresa explicar los asun­
tos de las películas, después de haberlas es 
tudiado él previamente.
Esta fué la época más divertida y pintores­
ca del cine.
¡Se escuchaba cada cosa de labios de los 
explicadores! Porque debemos advertir qut’ 
dió tan brillantes resultados la reformita. quf 
no hubo sa la donde no se contratara a un 
explicador.

Eft.i muy divertido acfuéllo. De entonces ha 
quedado una célebre frase, que aún se 

repite como si fuera de ayer. Se pasaba una 
película, que no era otra cosa que un viaje 
en ferrocarril.
Y el explicador iba diciendo los sitios por 
donde pasaba la locomotora. De pronto, izás!. 
se  apaga la luz y dice el hombre con la mar 
de frescura:
—¡Barcelona de noche! —
(Ovación y oreja.)

TROS explicadores llegaron a  hacer más, 
dando asi el primer paso en el cine so­

noro. Satisfechos con la popularidad que iban 
adquiriendo, se lanzaron al iameuso campo 
de los inventos.
Conocimos a  uno de estos originales indivi­
duos que se construyó vocinas para imitar el 
ladrido de los perros y otros animales, como 
vacas y hasta fieros leones del desierto. 
También construyó una rueda de madera, hue­
ca y muy delgada, que tendría asi como un 
metro de diámetro. Esta rueda llevaba en su 
interior un buen puñado de perdigones, y  al 
rodar produa'a bastante bien el ruido de las 
olas. Este explicador se adelantó a  su época.

Ahora bien, estos ruidos 
no s o n a b a n  s ie m p r e  a 
tiempo, y de aquí las bron­
cas que los espectadores 
arm aban en las salas. 
Hun no se me olvida una 
muy gorda, que acabó en 
un nutrido aplauso.
En  uno de los primeros 
cines que hubo en Barce­
lona, c e r c a  d e l  t e a t r o  
Principal, se  p r o y e c ta b a  
u n a  p e l íc u la  asainetadn 
que el público se sabía ya 
de memoria.
Hn la s  ú l t im a s  escenas 

aparecía un zapatero remendón peleándose con su mujer, 
y terminaba el disgusto con una de estacazos que ponia 
los pelos de punta. La gente esperaba este momento con 
gran Interés porque el explicador y autor de los ruidos se 
lu d a  de lo lindo imitando tos garrotazos de aquel bárbaro.

Pero, amigo, cuando la escena se hallaba más tranquila, 
ipim, pam, pum!, suenan los golpes de un modo extempo­
ráneo mezclados con las voces del explicador;

—¡Toma, ladrón..., para que no vuelvas!...
— (Fuera, fuera! — gritó e l público.
Por fin terminó el escándalo de estacazos y apareció el 

explicador ante el público.
—Tres veces se me ha comido la  cena el gato — dijo, 

satisfecho —. pero lo que es ahora me parece que no 
vuelve. —

Y la bronca terminó en ovación.

En otro cinc se pasaba cierta noche una película de uno:, 
exploradores con unos guias en unos picachos nevados. 

El público se aburría ga de ver tan ta  nieve.
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Sicmttrc el mismo panorama y los mismos hombres, que 
(lebiftii de sudar la gota gorda a pesar de estar metidos en 
«nuella monumental nevera.

¡rtrriba! -  g ritaba el explicador Hasta el fin nadie

y exploradores daban vueltas » revueltas siguien­
do su atíurrida y pesadísima ascensión.

- ¡Están a  muchos miles de metros de altura? — ¡seguía 
el que voceaba.

Un espectador exclamó:
-Pues que bajen «a.

-N o .  señor — cont?stó el explicador —. Tienen que su-

^*En esto se rompió la cinta, y el buen hombre dijo muy 
roiidolido:

- ¡P o b rec ito s!  ¿Cómo podrán llegar ahora a casiU? —
Sí luviéramos más espacio, podriamos citar a  nuestras lec­

tores muchos casos como los que acabamos de referir.
Pero nos-'comprimiremos y haremos lo que podamos.

En el teatro -E l Nuevo Retiro», que estaba s i­
tuado en un gran solar de la calle de Cortes, 

entre Rambla de Cataluña y Balmes, tenian un 
« p licad o r que llegó a  hacerse popular.

La empresa empezó por distinguirle ponienoo- 
K' una silla a la derecha de la pantalla.

El hombre, desvanecido con el triuiifo. empe­
zaba a perderle al público el respeto quo se 
merecía. , ,

Una noche se hallaba tan constipado, que lan- 
isbu unos estornudos que parecían cohetes, un 
grupo de aldeanos casi cubiertos de nieve cru­
zaban el campo.

—A pesar de la nochecita van muy alegres a 
la Misa de Gallo -  decia Y luego.... luego... 
iflchís!... —

Despüi's continuó: . .
-E s ta  es la vieja iglesia..., ¡achis! Tan vic)a, 

lachis!^ que ni siquiera tiene órgano, ¡achis!
- ¡A g u a  de raalvasi — dijo un espectador.
--¡Agua de rayos te daría yo a tif — con­

testó el hombre, incomodado.
Mas asi y todo, continuó la  explicación:

-Paco, el novio d3 Juana, ¡achis!. descreído 
tumo pocos, ¡achis!. la espera en la puerta con 
fines siniestros, jachis!—

Otra voz: • /í;pi»i/iniVa rniu

AUotnc OriiDCd*. prutat»- 
nlata de la  primer» pcEkuU  

d t  lo s  ArtItlM AMXladM  

hahJiid* en  español.

M ie C U ic k ,  n iu d *  

U s  i«T en n  actilcM  

d e  m ás porvenir, 
q oc reclentem enlc  

ha s id o  contratada  
por Colnoibka. 

(Foto ezclualvs para 
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«nu-icuLAs del Oestel Películas de caballos que corren más 
( r  que una locomotora, de tiros disparados por pistolas 
que no hace falta cargar de puñetazos y luchas terribles 
de veinte contra uno. Películas absurdas que, sin embargo, 
han llenado toda una época del cinema. Películas para 
chicos y para mentes sin  complicaciones que todavía hoy 
son las preferidas por las gentes sencillas de las aldeas; 
gentes que aplauden y  ovacionan al «bueno* y que Insultan 
a l «maIo>, y cuyo entusiasmo culmina en la lucha final, de 
la que sale el «malo» a  cuestas con su castigo, m ientras el 
<bueno> besa a  la chica rubia, que es como e l bombón de 
premio que se ofrece a los intrépidos vaqueros...

Tuvieron sus héroes las películas del Oeste. Mozos atlé­
ticos y rudos, que los directores descubrían en Jos ranchos 
auténticos, sacándolos de allí para  convertirlos, de la  no­
che a  la mañana, en todos unos señores «ases» del cinema.

Art Acord fué uno de ellos. Ya no se acordaba nadie de 
él. pero tuvo unos días de triunfo. Todos le creían en pose­
sión de la fortuna que había ganado en sus tiempos de ac­
tor. Por eso la noticia de que murió no hace mucho en la 
mayor pobreza ha sorprendido a  muchos.

ÚFALO Bill», Tom Mix y otros famosos caballistas bri-
i J  liaron con él a l mismo tiempo. Todos han sido casi 

barridos de los estudios, porque sus películas producían ca­
d a  vez menos y porque con la llegada del cine parlante 
poco o nada les queda ya que hacer. Pero todos tienen ase­
gurada la existencia. Tom Mix es varías veces millonario.
Y los demás tienen sendos ahorros depositados en los bancos. 
Unicamente Art Acord —  que llegó a  cobrar cinco mil dó­
lares setaanales — no supo guardar y a l ser alejado de la 
pantalla se  encontró ante la ruina económica. Las mujeres 
y los cabarets de Los Ángeles se lo habían llevado todo.
Y los que antes se llamaban sus amigos, le volvieron la es­
palda cuando se le cerraron las puertas de los estudios.

Quiso ahogar su desengaño en e l alcohol, y  la  ley seca 
tuvo en éi su más empedernido violador. Lo que fué Wdo 
al principio se convirtió pronto en estado crónico. Art Acord 
vlvia en continuo estado de alc<Aolismo. Su carácter se hi­
zo arisco y  pendenciero. Sólo cuando alguien 'se avenía a 
escuchar el relato de sus hazañas cinematográflcas, cambiaba

un poco y en sus labios aparecía una leve sonrisa. El ha­
blaba entonces de galopadas fantásticas, sobre los lomos 
de su caballo «Blackle»; de los bandidos apresados con su 
lazo, que nunca fallaba. de sus 'tiros qua siempre daban 
en el blanco. Un día tuvo una riña vulgar con un chóftfr 
por cierta muchacha. Le impusieron ciento cincuenta dólares 
de multa y no pudo pagarlos. Tuvo que recurrir a sus úl­
timos amigos para librarle de la cárcel.

Se marchó a  Méjico, a  explotar la sombra de su popula­
ridad. T rabajaba en poblaciones sin importancia, porque 
en las grandes le conocían bastante < y se exponía al ri­
diculo. Llevaba consigo algunas de las películas de sus bue­
nos tiempos y para aquellas gentes Ingenuas era «el célebre 
artista de Hollywood». Los chicos se colgaban de sus bra­
zos y le seguían por las calles llevados de su admiración. 
El hacía toda clase de suertes con el lazo y montaba sobre 
un caballo, que no era  «Blackle», porque «Blackle» lo ha­
bía tenido que vender para  pagar sus últimas deudas.

La «tournée» por Méjico fué, naturalmente, un fracaso 
económico. Vendió el segundo caballo en un .momento di­
fícil, encontrándose a los cuatro días sin dinero y sin el 
medio de ganarlo. Bebia sin tasa, porque sólo asi olvidaba 
su desesperación. Ultimamente estaba en la ciudad de Chi­
huahua, trabajando como minero y bebiendo siempre... Hasta 
que una tarde fué víctima de un ataque y tuvo que ser tras ­
ladado al hospital. Allí murió, solo, en un camastro, olvi­
dado de todos...

SÓ L O  después de su muerte un puñado de amigos se acordó 
de él e  impidió que sus restos fueran a la fosa común. 

Pero no eran los amigos en quienes tal vez Art Acord c«i- 
fiaba todavía en la hora suprema de la muerte. Tuvo tres 
mujeres y ninguna se dignó asistir a  su entierro. Fué amigo 
de todas las luminarias de la pantalla, pero ninguna de ellas 
quiso salir unos momentos de la soberbia de sus triunfos, 
para estar cerca de la fosa del que había sido su compaílero.

Han sido unos soldados veteranos de la Gran Guerra los 
que han pagado ios gastos de traslado y los que han acom­
pañado a l vaquero hasta su última morada. Unos soldados 
que lucharon junto a  Art Acord
e n  io s  campos de F r a n c i a . . .  R a f a e l  M a r t í n e z  G a n d í a

Ayuntamiento de Madrid



£ L  Ú L T IM O  
é i C O T i L L E O ’ ’ 

DE
HOLLYWOOD

W i l l ia m  P o w e I I  

C a ro la  L o m b a rd

¿Se casan?

Se d ice  qu e  s í  y 

que e l  en lace  se  

c e l e b r a r á  m u y  

p ro n to

E ntre tos tcotillaa», ea decir, en tre  
e l m und illo  cinem atográfico y  la a t­
m ósfera  q u e  le  rodea, ae ha  hablado  
insisten tem en te  del flir t de  Carola 
Lom bard con W tlliam  Pou^ell. Tan in ­
trigados ten ia  a  todos este  asunto, que  
llegaron a cruzarse  apuestas sobre si 
se  celebraría el m atrim onio  o no  se  
celebraría y  ahora parece ser  q u e  han  
perdido los que decian que no, pues  
nos aseguran  desde la Meca d e l cine 
que la parejita, com o  d ic en  los cronis­
tas de salón, van  a  u n ir  su s  destinos  
m u y  pronto. S in  em bargo, nada  nos 
han dicho s i ya  está  fijada la  fecha  
del di-
fo rc io . Juan M IRA
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|5 íe { Ie  Taylor  t n j  
l u n a  e s c e n a  d e !  
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Bebé Danieía  y |  
D o u g l a s  Fair-  
banks en  u n a  es-] 
cena de  •P a ra  a l­
canzar la  l u na »
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MI PRIMER AMOR?
Confidencias de LA U R A  LA P L A N T E
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L*b«IU rab)« Liara l a  Plante, que acaba d< filmar U  c o u r d ia  HEET THE WIFC para C olum bia  P l c in m

NO era yo entonces a r ­
tis ta  de cine. T rabaja­

ba en una compañía de 
comedias que, dirtio sea 
en honor a la verdad, es­
taba muy lejos de la per­
fección, La compañía ga­
naba poco y yo ganaba 
menos, lo justo para no 
bosle2 ar demasiado cuan­
do salía a  escena.
Además de poco dinero, 
tenia poco años. E ra una 
jovencita incauta que no 
c o m p re n d ía  aquellas %’i- 
bram es frases de amor que 
mis papeles ms obligaban 
a proferir.
Pero he aquí que la com­
pañía cambió de galán y 
entonces c o m e n c é  a  v is ­
lumbrar lo que era aquel 
sentimiento arrollador que 
hacia cometer toda clase 
de lo :u /a ; a los persona­
j e  encarnadas por mi.
E ra un muchacho simpá­
tico y alegre que d ísds  Ja 
primera noche de su ac­
tuación en nuestra compa­
ñía comenzó a hacerme ob­
jeto de una persecución 
tenaz.
Ds buena» o primeras me 
dijo que tenia un nombre 
seductor y que había so­
ñado m u c h a s  v e c e s  con 
u n o s  cabellos com o los 
míos. En dias sucesivos se 
ocupó de los ojos y de la 
boca, y, por fin, me dijo, 
que me amaba.
Aquella declaración me de­
jó  sumida en un m ar de 
confusionei. ¿Qué hacer? 
¿Qué actitud debia adop­
ta r  ante tan grave conii- 
delicia? En la duda, de­
cid! absteuerme y cuando 
volvió a las andadas le 
dije que no podía acep­
ta r  su amor.
Lo que ocurrió entonces 
me lienó de inquietud. El 
galán joven se llevó una 
mano a la frente y otra 
al corazón. Después, em­
pleando el tono escénico, 
exclamó:
— ¡E s  h o r r ib l e !  ¡No lo 
iwdré soportar!—
Hn este momento lo lla­
mó a escena el traspunte 
y el diálogo quedó Inte­
rrumpido.
Pero poco después salía 
a escena yo, y  s^ u im o s 
hablando. Mejor dicho, si­
guieron hablando los per­
sonajes de la obra, pero 
daba la casualidad de que 
esos personajes eran un 
v e h e m e n te  enamorado y 
una amada coqueta y es­
quiva, t) las palabras se 
a m o ld a b a n  muy b ie n  a 
nuestro estado de ánimo. 
— jOh. Doral — exclamó 
repitiendo las palabras del 
apuntador —. Yo no pue­
do vivir sin ti. Yo mori­
ré de pena si tú  no me 
amas. -
Y, rebasando las indica­
ciones de su papel, me ro-

(C onfínúú l a  p á g i n a  2 4 )
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Uno de loa deportes m ás agra­
dables de practicar en  vera­
no, es el de las regatas, ya  
sea en balandro, canoa, lan­
cha o esquife y  es natural y  
lógico que las m ujeres tenga­
mos vestidos apropiados para 
este alegre y  emocionante de ­
porte. Las artistas de cine, aten' 
tas siem pre a  todos los detalles 
y a  todos los dictados de la m o ­
da, no pueden substraerse a  es* 
ta necesidad y  asi vem os que en  
esta página nos presentan va­
rios vestidos para regatas. Leila  
Hyams. en la parte superior; 
Lois Moran, en  el centro, y  Li- 
lyan Tashm an,
o l a  derecha . A . P L A N A S
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L illia n  R o th , a quien  
.  _ * tanto adm iram os desde  o  S
M U J E R E S  s u  magnífica actuación B G N I T i4 5 1  

en *El desfile del amor».
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Imperio Arg«at1iia y  R o tita  D ías acaban d e  reHbIr et rvgalo que u stedes pueden ver. D entro de 
l a e a | ih a b f a  u s a  tadeta  que decía  a><; «Para le llc lta fU s  pvr el triunfo de o u  n o c h e  b o d a t*

D E LA  H IS T O R IA  DEL C IN E

AIISiBKIil Y 
» B L  C I K G

y H

. / ^ uAles son la s  
causas — des­

pués de un esplen­
dor innegable y ca­
si fulminante ij des­
de luego bien me­
re c id o ;  d e s p u é s ,  
sobre todo, de h a ­
berse impuesto en 
todos los mercados 
europeos —, cuáles 
son las causas de 
la súbita y a l pa­
recer definitiva de­
cadencia d e l  c in e  
italiano?

S e ñ a le m o s ,  en 
primer término, y 
ello sírvanos de po­
s ib le  escarmiento, 
el vedettismo. di- 
vismo. estrellismo.
o mejor. Idolismo...
(^uc nació, sin du­
da, al mismo tiem­
po que el bertinis- 
mo.

Esta enfermedad 
de las vedettes o 
e s t r e l l a s ,  es una 
plaga, de la que 
varias v e c e s  h a n  
te n id o  q u e  vacu­
narse los america­
nos, y que fué mor­
t a l  d e  necesidad 
para el naciente y 
primitivo cinc de 
Italia. Escuchemos 
cómo uno de los 
creadores de aque­
lla gran producción
de primera hora, el eminente Emilio Ghlone, explica la s  fa ­
ses de esta enfermedad, de la  que sin duda ninguna fué 
una de las principales víctimas:

• Los artistas de prim era fila como Francesca Bertini, Hes­
peria, Pina Menicheili. conscientes de su valor comercial, 
aumentaron sus pretensiones. Haciendo pesar continuamente 
sobre la cabeza de los industriales la  amenaza de un re tra ­
so más o menos largo en la producción, lograron imponer 
incondicionalmente su soberana voluntad. E n  tal época vemos 
a la estrella discutir el argumento, d a r  consejos al director, 
quejarse amargamente, si sabe que el film de una rival ha 
estado en cartel quince días m ientras el suyo no ha pasado 
de la semana. P ara  hacernos cargo de las grandes pérdidas 
causadas por esta intromisión de los elementos interpretati­
vos en la dirección de las pelicutas. he aqui un ejemplo;

-Cierto día, en un estudio de Roma, a las ocho y média 
lie la mañana, doscientos comparsas, a punto de comenzar 
su trabajo, aguardan a la estrella. A las doce menos cuarto 
ésta telefonea que teniendo invitados en su casa no puede 
asistir al estudio. Conclusión; doscientas personas a  quienes 
pagar y un día de trabajo  perdido. ¡Y todo por fa lta  de 
conciencia profesional l>

El propio Ghione nos re la ta  cómo esta guerra de las es­
trellas llega a  tom ar en Roma proporciones tan grandiosas... 
como la de los films históricos italianos. Un duelo verda- 
(teramentc memorable, que también merecería capítulo entero 
« 1  nuestra ¡h isto ria l, es el de Francesca Bertini y Hesperia. 
La primera es la ^ ran  luminaria de la César Film, mientras 
la segunda es la carta decisiva, ei as de la  Tiber Film. 
Hesperia se dispone a filmar >La dama de las camelias». 
Inmediatamente la Bertini exige a su productora que reali­
ce otra adaptación de la misma obra para  ser ella la  pro ­
tagonista. Esta lucha, comenzada en sordina, se agrava por 
momentos y toma proporciones fabulo­
sas. Los astros masculinos recit>en el 
pernicioso ejemplo y. por no ser me­
nos, a  su vez lo siguen. Se da una in­
mensa importancia, que luego tendrá su 
repercución en el cine americano de la 
que pudiéramos llamar edad media, a 
la belleza nslca y a ciertos convencio­
nalismos de estética fotogénica. Febo 
%ary. por ejemplo, a l filmar «Atlla. «1

Ba e l aAmero p rfe ta t*  (e tn tlaa  ■« pn- 
Mlc»clé« 4 c  l*Uc«ia {QUilíN ES
BLLAt. lBinc4ia(am«a«c cniiMsamBM •  
rabile» , « •  fonaa tanM éa t e  MIctfa 
■ ■ ■ ■ ■ i h r m U r  la  a i i t c s t l v a  ««lal»

LOS AMOIES le MNIFB flISTM

azote de Dios-, se 
niega a salir con 
barba y peluca. Al- 
iterlo Capozzi r e ­
chaza a  su vez el 
papel de San Pa­
blo. por no tenar 
que ponerse barba. 
Estas querellas de 
los artis tas  son co­
mo una mancha ino­
cente que va ex­
tendiéndose. propa­
gándose... De los 
artis tas  de primera 
fila a  los partiqui­
nos y a  los figu­
rantes; tiene sueco 
lógico en los in­
dustriales y. ¿có­
mo no? en el pú­
blico, ij acaba por 
es ta r toda la I ta ­
lia (inema^ogrú ica 
más dividida que 
la Europa de la 
guerra grande. E s­
ta lucha, natura l­
mente. repercute en 
la taquilla.

L a  ambición, la co­
dicia de los ele­

mentos que inter­
vienen en la pro­
ducción, es o tro  de 
lo s  p u n to s  flacos 
por donde el gran 
edificio se desmo­
rona. El río de oro 
qu 2 a las ta:;uillas 
afluye, desmoraliza 
a las gentes... co­
mo en un momento

dado  sucedió también en la producción americana. Se derro­
chan las liras sin pensar, sin contar, a  manos llenas. La 
«Unión Cinematográfica Italiana» asp ira a l trust, y quiere ha­
cerse dueña de la situación comprando todos, o  casi todos los 
estudios italianos, que, en Su afán 'acaparador, compra en mu­
chísimo m ás de lo que vale. Se le vende por trece millones un 
estudio que apenas un año antes costó poco más de dos; y un 
cine de seiscientas mi) liras es adquirido por un millón ocho­
cientas mil. Los artis tas  a su vez ingresan en las filas de la 
Unión, no im porta a  qué precio. Sin ideal, sin fé, convertidos 
en simples ruedas de una gran máquina e impulsados úni­
camente por la  ambición material, dejan de poner sn su la­
bor aquel ardor magnifico que les llevó a realizar tan  be­
llas cosas. Se pide ayuda a  un director francés, que para 
ser pagado en dólares se declara ciudadano americaiio y 
hace sólo dos films, cuyo conjunto importa seis millones de 
liras. >

Y como la danza de ios millones continúa, y como 
a  todo esto la competencia alemana y americana lanza al 
mundo su g ran  ofensiva, la cinematografía italiana, .que 
tan dichosamente inició la producción de enormes pelícu­
las, se ve am enazada de muerte.

¿O tras causas? El amaneramiento interpretativo, el peso 
muerto de la vieja tradición teatral, la resistencia a  las nuo- 
vas normas esencialmente cinematográficas. Pero todo esto 
bien pudiera resumirse en aquella palabra que dijimos al 
comenzar: idolismo, estrellismo. Cuando todas las estrellas 
se creen geniales, la evolución en su arte  es imposible; 
cuando pretenden imponer su voluntad en lo que no deben ser 
sino simples instrumentos de una voluntad creadora, la pro­
ducción no puede menos de pequeñecarsc.

¡Magnifica lección la del esplendor y miseria de la cine­
m atografía italiana! Ahora que nuestros artistas comienzari 

a  verse solicitados y que nuestra pro- 
 ̂ ducción hablada adquiere un valor Im­

portante en Europa y América, seria 
conveniente tener esta enseñanza siem­
pre a  la vista.
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D c s i T A  Moreno, gsnial baila- 
^  riña española, sin perjui­
cio d 2  ser notable canlanU y 
actriz, es una d 2 las poquísi­
mas artistas a las que una 
Importante casa p r o d u c to r a  
ha ofretído un largo contra­
to. con fa sola base de una 
única prueba ante la pan­
talla.

La señorita Moreno es ma­
drileña y contaba tr3s años, 
cuando sus padres, que tam ­
bién eran artistas de teatro, 
se fueron con ella a Méjico, 
y bajo la dirección de su 
madre, que era una notabU 
bailadora del género flamen­
co, la niña desde la edad más 
temprana, se fué adiestran­
do en los ejercicios de la 
danza y pronto l'egó a do­
minar la técnica y la i difi­
cultades de ese arte.

Rosita Moreno, según reza 
su nombre de teatro, hizo su 
debut en Buenos Aires en 
1918, y bailando recorna los 
principales escenarios de la 
América Latina, antes de ir 
a los Estados Unidos, en 1925, 
ante cuyo público se prcssn- 
tó por primera v?z. io-rian- 
do parte de la compañía de 
Vaudeville, dirigida por Ha- 
r ry  Delf, y después fo rm ó  
número aparte en revistas y 
varietés. Los primores de su 
danza, llamaron la atención 
de Schubert, quien hizo para 
ella un número especial de 
baile en su revista «Lazos de 
placer».

M ientras se  h a l l a b a  a c ­
tuando en Broadway en di­
cha revísta, la convencieron 
para que se presentara en el 
estudio que la Paramount tie­
ne en Nueva York, solicitan­
do una prueba cinematográ­
fica. Tal éxito obtut'o en ella, 
que su inmediata consecuen­
cia fué un ventajoso contra­
to. prescindiendo de la acos- 
tuiiiliruda película d.* prue­
ba.

Ha actuado ya con cre­
ciente éxito en varias pelícu­
las habladas en español, pro­
ducidas por la casa P ara ­
mount, siendo la más notable 
entre ellas «Matizada de ro­
jo», y ha interpretado el pa­
pel de protagonista en «La 
carretera de Santa Fé>, te­
niendo por compañero a Ri­
chard Arlen.

Actualmente, yendo siempre 
de éxito en éxito, Rosita Mo­
reno se encuentra en Londres, 
para desempeñar el «róle» de 
protagonista en la película 
>EI hombre que asesinó», que, 
con RícaMo Puga y G abrie l- 
Algara, se filmará en los es­
tudios «Paramount».
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VAQDERAS

ie r ja n  lleva un tr»je, vettido, pija­
ma, o  lo q ue  S0a, mucho más iló9i* 
co qua al da sus compañeras antas 
citadas; paro la qua sobrepasa en 
fantasía, rareza y aictravagancía a 
las demás es Bessie Lova, que t« 
ka puesto unas cuantas prendas sin 
unilicaci¿n ni jusKficadón, no ya 
para ordeñar una vaca, ni siquiera 
para asistir a un l» i!e  de  trajes (Je 
fantasía, porque todo su indumen­
to no (orma un traje, n> co ta  que 
se ia asemeje. Yo recomiendo a  ios 
lectores observen cuidadosamente 
la fotografía y digan si es que me 
he excedido en al juicio da esta 
estrambótica
vestimienta. }. M A TC SA N Z

Pues, señor, las artistas de  Hollywood con tal 
de llamar la atención son capaces de cualquier 
cosa hasta pretender q ue  creamos que en sus ratos 
«Asocio se dedican al cuidado del ganado vacuno, 
y como muestra o  prueba de  lo real d e  esta noticia 
hemos recibido las fotografías reunidas en esta pá­
gina que, a nuestro entender, prueban todo lo 
contrario de lo que quieren demostrar, pues no 
concebimos ni creeremos nunca q ue  se empleen 

los menesteres d e  esta profesión unos 
♦fajes tan fantásticos como los que llevan. Los de 

Lawlory Doretliy McNulty, cuya fotografía 
damos en la parte superior, no son atín excesiva- 
'"^nte estrambóticos, pero su calzado no es el más 
apropiado para andar entre el ganado- Oorothy
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L« »{mp«UquU(ma M ar; B iliO j g e a l i l  dam ita de la  Paramount. a o  o tc c s i la  iras^adarse i  raucbas leguas 
( k l  eslod fo  pard  d e d ica rse  a  la  pesca  de trochas, pues  ua «promoCer» m uy astuto  ha <(astaÍJdo» un  arroyo 
artiflc ia l ea  lo» A lrededores d e  Mollywood. ea  d o ad e  la s  truchas tleaeo' m u ch o  g o i to  e s  dejarse p e s c a r  por

Ja linda Mary. como ustedes puedes ver.

D E  T É C N I C A  C I N E M A T O G R Á F I C A

U n Kispanoamericano perfecciona los 

aparatos cinematográficos

Do n  Gabriel García Moreno, mejicano 
de aacimiento y español de origen, 

h a  honrado en a l ta  ^rado  m. la  raza la­
tina, coa la  invención de unos nuevos 
aparatos cinematográficos.

El señor García Moreno nació con na-

turat genio inventivo. A ios doce años 
de edad  construyó un proyector cinema­
tográfico, con tan feitz resultado, que. 
alentado con este  éxito, eiapezó a  ha­
cer nuevos experimentos con ei propó­
sito de construir un proyector continuo

p a ra  eliminar e i movimiento intermiten* 
te. característica que hasta  hoy h a  sido 
un inconveniente en todas las cámaras y 
proifectores cinematográficos.

Con la  propagación de las películas 
habladas ha  aumentado la demanda de 
cám aras y proyectores de funcionamien­
to silencioso, y e l desarrollo del movi­
miento continuo de la película en estos 
aparatos es, sin duda, la única solución 
de  este problema.

Un sinnúmero de costosos inventos, 
más o menos hábiles, se han venido 
usando para am ortiguar el ruido de las 
cámaras, pero ninguno de ellos h a  re* 
sultado aceptable tiasta que e l invento 
del señor Moreno fue presentado a la 
industria cinematográfica.

Durante sus investigaciones, a lterna ­
das con sus trabajos como gerente de 
varios Bancos importantes de la  Repú­
blica Mejicana, el joven Moreno trabajó  
con ahinco indecible hasta altas horas 
de la noche, buscando en su laboratorio 
secreto la solución de innúmeros y com­
plicados problemas ópticos y mecáni­
cos.

Y traba jó  siempre con tanta reserva, 
que hasta  sus más intimas amigos que­
daron sorprendidos cuando supieron que 
había solicilado tas patentes para una 
cámara y proyector cinematográficos de 
movimiento continuo.

En la  primavera de 1929, el señor Mo­
reno llevó sus planos heliográticos a  
Hollywood con el objeto de interesar en 
su  invención a  los productores cinema­
tográficos: pero, después de varias se­
manas de infructuosos esfuerzos, se con­
venció que tenia que buscar ayuda en 
elementos ajenos a  la industria cinema­
tográfica.

Por este tiempo. Mr. Silas E dgar Sny- 
der. director de «The International Pho- 
togra(^er> , la  revista oficial de los ope­
radores de cámaras cinemat<^ráficas, se 
tomó mucho interés por la citada inven­
ción y publicó un extenso artículo so­
bre ella. E sta  fué la base del prc^reso 
del joven inventor, y en poco tiempo 
Mr. S n y ^ r  le puso en contacto con va­
r ias personalidades financieras de Ho­
llywood, las cuales le proporcionaron la 
ocasión de experimentar sus cám aras y 
proyectores con la  perspectiva de po­
der fundar m ás ta rde  una poderosa com­
pañía productora y distritmidora de es­
tos aparatos.

Se presentaron, sin  embargo, muchas 
dificultades que, sobre lodo durante el 
año 1930, pusieron a prueba la abnega­
ción y energías del señor Moreno, pues 
ya se recordará que en ese año Holly­
wood pasó por un periodo trágico fi­
nancieramente hablando, obligándole a 
luchar contra quiebras bancarias, te rr i­
bles rebajas de negocios, fracasos en 
producciones cinematográficas y, en fin, 
contra una crisis general en todos los 
órdenes. Pero, afortunadamente, fueron 
venciéndose una por una las dificultades, 
y e l joven inventor vió, por fin, rea li­
z a d ^  sus sueños.

R principios del presente año. un ca­
pitalista y organizador de gran  expe­
riencia en Hollywood y Nueva York, se 
interesó particularmente por el invento 
y formó con los señores Moreno g  Sny- 
der la  sociedad «Moreno • Snyder Cine 
Corporation Ltd.», con un capital de 
ciento cincuenta mil dólares para la  ex­
plotación de la cámara y el proyector 
silenciosos.

Desde fecha reciente, esta sociedad ha 
ofrecido a  la  industria cinematográfica, 
a  o rgan in risf lcs . teatros y pública «n 
general, tanto comerciantes como aficio-

•?
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nados, cámaras cliicmaiográficas k) pro- 
uectores de «tipo contÍiiuo> sin obtura­
dores ni movimienios interniitenies, coii 
lodas las ventajas adtaerrates a  ios re­
sultados que teóricaiaente se supone pue- 
rhn obtenerse con tal sistema.

He aquí la enumeración de sus princi­
pales ventajas:

C o n t i n u i d a d  e n  c ú u r r s  c i n e m a t o u r á f i -  

cxs. — La película pasa continuamente 
por la cámara, con una velocidad unifor­
me y sin ningún movimiento intermi­
tente.

SiLCNOuiiENTO. — Este importante fun- 
(iamento cinemático se consigue median­
te la aplicación de un mecanismo de 
funcionamiento silencioso.

TiEMi>o DE exPosiaóN. — La velocidad 
de ia pelicuia es aliora de noventa pies 
por minuto, siendo el tiempo máximo de 
la exposición, en las cámaras intermiten­
tes. hoy en uso. de 1 48 de segundo pa ­
ra  cada fotografía. La cámara continua, 
con igual veíocidad, obtiene doble tiem­
po de exposidrái por fotografía, o sea
1 24 de segundo, en virtud d? no ten^r 
obturador.

R e s u l t a d o .  — La exposición normdl 
con la nueva cámara puede obtenerse 
usando la T u l ta d  de la iluminación que 
requieren las cámaras interm itente.

M o v i m i e n t o  l e n t o .  --  Esta cámara no 
necesita ningún cambio de ajuste y pue­
de producir cerca de trescientas foto­
grafías por segundo, o sea mil ciento 
veinticinco pies por minuto.

R e g i s t r o  d e l  s o k i d o .  — A  causa del 
movimiento uniforme de la película en 
que se imprime el sonido, e l registro 
correspondiente a la fotografía puede 
obtenerse sin determinar antiiipadam^n- 
te distancia alguna entre ambas, siendo 
esto otra grandísima ventaja sobre la 
táctica seguida actualmente para el re ­
gistro del sonido en el sistema cinema­
tográfico.

roTOOHSFíA EN COLORES. — El aumcnto 
de tiempo de exposición a  velocidad uni­
forme de la película, ofrece grandes ven­
tajas para cualquier sistema de fotogra­
fía en colores.

P r o f u n o i d a u  d e  f o c o .  — Otra muy im­
portante cualidad de la cámara Moreno 
es que da mayor profundidad de foco 
con cualquier tipo de lente usual.

F o r y a  d e  e n f o c a r .  — P ara enfocar la 
fotogralia, no es necesario mover ningu­
na parte pesada de ia cámara: basta 
mover una pequeña palanca de un cuar­
to de pulgada, sin tocar para nada ni 
los lentes fotográficos ni la película.

Co.woDiDsn. — La cámara Moreno es 
mucho más ligera y fácil de transportar 
que cualquier o tra  cámara, siendo esto, 
sin duda, una positiva ventaja para tra­
bajos de noticias mundiales.

E c o n o m í a .  —  La extrema simplicidad 
del mecanismo elimina muchos gastos.

M a u a z i n e s .  —  Estos están fabricados 
en dos compartimientos separados, los 
cuales, en el momento de usarss, pueden 
unirse formando una sola pieza; pero 
al mismo tiempo son intercambiables, lo 
que da un cincuenta por ciento de re ­
ducción en el peso, en virtud de que ca­
da caja puede ser usada tanto para ali- 
nwntar la cámara con la película sin 
wponer, como para recibir la ya expues­
ta- Consecuentemente, usando tres com­
partimientos o cajas, dan un equivalen­
te de dos magazines completos, pues 
dos de dichas cajas están cargadas con 
película sin exponer, sirviendo la terce­
ra como magazine vado  para recoqer la 
película expuesta.

P r o y e c t o r e s .  — Los proyectores More- 
poseen ventajas idénticas a las cá­

D o r o t b y  n c l i i z  d e  U  c o n v e r t i d a  c o r  v o o t  m io u l o a  c a  d u r a n l <  su
n t l U  a  u n o  d e  lo »  t e a t r o s  d e  n o l i r v o o d .

maras. No existe sombra o intermiten­
cia en la pantalla, y el peligro de in­
cendio queda eliminado, puesto que se 
utiliza la mitad de ia luz requerida por 
los proyectores actuales. Además, reba­
ja  su peso en dos terceras partes y re ­
duce su tamaño en alto grado.

E s curioso hacer notar qu3 películas 
hechas con la cámara Moreno pueden 
usarse en cualquier proyector intermi­
tente.

En fin, la máquina de proyección in­
ventada por el sráor Moreno atraerá sin 
duda la atención de los exhibidores de 
los paises hispanoamericanos por las fa­
cilidades que brinda, tanto en coste co­
mo en mantenimiento y manipulación, 
además de dar una proyección fija im­

posible de obtener con los proyectores 
usados hasta hoy.

La eÜEil/iadón de la intermitencia, la 
reducción en tamaño u peso, el ahorro 
de Iu2 , la desaparición dei peligro de 
incendio, la facilidad de operaciones y 
la reducción dz gastos en el proyector 
y su instalación, constituyen ventajas que 
no pueden dejar de tener en cuenta los 
empresarios y exhibidores de todos los 
países Iberoamericanos.

En una palabra, este invento e s  una 
notable prueba del progreso de la cine­
matografía, y su inventor, el ingeniero 
señor García Moreno, merece por ello 
todo el honor y recompensa, la cual, sea 
cual sea, la obtendrá indiscutiblemente 
por medio de esta maravillosa invención.
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Tercer concurso organizado 
p o r F I L M S  S E L E C T O S

Como quiera que el anterior Concurso resultó mucho más 
complicado y di ícil de lo que suponíamos y pretendiamos. 
ttemos decidido organizar uno nuevo que creemos es mucho 
más atractivo y sencillo sin  dejar de ser muy cinematográ­
fico. el cual se regirá por las siguientes:

B A S E S

1.* — Este Concurso consiste en acertar a  qué película 
pertenecen cada una de tas doce escenas cuyas fotografías 
publicaremos en números sucesivos, y a ser posible cuáles 
son los principales intérpretes de las mismas escenas.

2.a — Las soluciones deben indicar el conjunto de títu ­
los y los actores, o algunos de ellos, de cada fotografía.

•̂ .“—Con cada solución deben venir, pegados en la misma, los 
cupones que publicaremos en cada número hasta term inar es­
te Concurso, en forma bien legible, a l pi¿ de ellos, el nom­
bre y las señas del concursante, además) de la firma dcl mismo.

— Se concederán los siguientes premios:

2 ,

Un relo j p u lM ra , m a rc a  C ertev erti en o ro  g a ran tizad o  por 
e l a lm a cé n  d e  re lo je s  J .  M. P o rtu sa eh  
U na m A q u in a  t o to g r A f i c a  p a r a  p e l í c u l a ,  m a r c a  Quiliet, 
tam afto  •  X • - O p tic a  HodenatAck Trfnar

3.'' -  Un e s tu c h e  d e  m w ile w a  e sp e c ia l
4." - Un lindo e s tu c h e  d e  p erfu m ería
B.S 6,* y  7 .“ -  P re m io s  d e  la*  c a s a s  P a ram o u n t,  M etro Goldwryn 

M ayeri e  H ispano  Fox Fllmi c o n s is te n te s  en  u n a  co lecc io n  
d e t o  te to g ra f ta s  d e  a r t i s ta s ,  d e  c a d a  u n a  d e  d ic h a s  p ro ­
d u c to ra s .

5.* — Estos premios se sortearán entre todos 
vien la solución completa y exacta, ajustándose 
indicado en la base tercera.

6 . ' — En el caso, no probable, de no recibir 
lución completa, se sortearán los premios entre 
número de escenas hayan acertado.

— Se pueden enviar cuantas soluciones s<i 
desee, pero si un mismo concursante enviara 
varias exactas, únicamente será válida una de 
ellas.

8,> — Las soluciones pueden dirigirse hasta 
el 3 0  de septiembre al adm inistrador de F i l m s  
S e l e c t o s . Diputación, 2 1 9 .  Barcelona.

9.» — No sostendremos correspondencia acer­
ca de este Concurso.

los que en- 
además u lo

ninguna so­
los que más
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Los amores de Rodolfo Valentino
e s  l a  n o v e l a  q u e  FitMS S elec to s  e m p e z a r á  a  p u b l i c a r  e n  f o r m a  d e  f o l l e t í n  e n c u a d e m a b l e ,  e n  e l  n ú -  
— i— —  ■ m e r o  c o r r e s p o n d i e n t e  a l  d i a  8

Es la realidad de lo que fué

La v ida  de R o d o lfo  V a le n t in o  
Los amores de Rodolfo Valentino 
El arte de Rodolfo  Valentino y 

Su m u e r t e

de agosto (sábado).

Lea y coleccione este interesante 
y veridico relato  de Edouard Ra> 
m ond, traducido dcl francés por 
Alfonso Q . Solé, y haga REVIVIR 
en su pensam iento al malogrado 
a s t r o  c i n e m a t o g r á f i c o .
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¿ P o rq u é  sufrir?
In fin id o d  d e  m uj«r»s padecen m olestias

3u«  con frM iM neia  i «  conv i«rt«n  en • n f * r m * d o d w  
•  lo  m otriz, p e r  d a ic u íd o s  e n  tu  h ¡e i»n«  ínHma 

EvítcM  M ta  p a itg ro  con

e p lie o d o  * n  se tu e ié n  o f \ ' l ,  u n a  c ucho - 
ro d a  p e r  un  litro  d a  a g u o  lib ia ). R«- 
fre< cen ttt y  a ro m á tic o . N o  irrito . Elim¡r 
no  fflolot o (o r«L  A n a lé p t ic o  a d o p ta d o  
p o r  l a i  F a e u l t o d a i  d e  M e d i c i n a .

^ U X I R  D EN T IFR IC O  M EN TO IA D O  
JA B O N  ANTISÉPTICO PERFUMADO

TÍTULOS D E A N T A Ñ O
( C a n t í n a a t i ó n  d e  i  o  p á g i n a  6  >

¡A sudar han tocao!
-Pero  ¿es que ya no hay vergüenza 

en Barcílona? — gritó el explicádor,
— ¡Fuera! — chillaban unos.
— ¡Ya estamos cansados de tanto es- 

tornuao!
—Pero ¿qué quieren ustedes qu¿. ha­

ga? ¿N o ven que t« igo  la nieve en las 
mismas narices? —

Pero la bronca no cesó hasta que el 
mismo empresario se encargó de conti­
nuar la explicación como Dios le dió a 
entender.

E l  mismo explicádor siguió tomándo­
se el pie y la mano. Ya hacía más 

que explicar, comentaba los asuntos y 
las escenas.

Recordamos que durante la proyec­
ción de un banquete entre la más alta 
nobleza rusa, exclamó con acento con­
vencido:

—Cómo se atracan, ¿eh? Y eso que 
cada dia leo en los periódicos: «¡El 
hambre en Rusia!» Ya verán ustedes 
como esto acabará mal el día que el 
pueblo se canse. —

Esta profecía le valió una buena re* 
primenda de un inspector policíaco que 
se hallaba en el cine.

Pero el hombre no hizo caso, y a las 
pocas noches se volvió a  meter con otra 
película. Se daba un estreno sensacio­
nal: «La bailarina en colores».

No era más que una émula de miss

Juller con sus tipleas danzas entre enor­
mes tiras de gasa.

E)esde el fondo de la sala, le enfoca­
ban uno linterna con cristales de colores 
y aquellas finísimas telas iban tomando 
los tonos del iris.

¡Maravilloso!

Una Nariz de Forma Perfecta
U D . K-UHOE OBTENERLA FÁCILMENTE

I^L apAfAto Trtm

2i  corrige aborA 
da c U se  de oarice*  
defei teosas  cofi 
pidez. a lo  d o lo r ,  
pe r m anente m e ote. 
y  cóm odam eate eo  
el h o ^ r .  Ea e l  úai-  
€0 aparato apuata* 
bte. seguro ygaran* 
tizad] y  patentado  
que puede d a r l e  
una nariz de íorm a  
perfecta. M á s  ü e  
1CN).000 personas lo  
b ao  u sa d o  c o n  en** 
t e r a  satislacclóo.  
Recom endado por 
lo s  m éd icos  deade  

ha e  m u ch os afios. Mi exp cr iea d a  de aAoa

P a r a  í la /m ts  y  
c a M h r o s

e o  el estudio  y  fabricacióa d e  Aparatos para 
Corregir N arices están  a  s a  dlapoalcÍ6a. 
délo Ift-Jr. para loaitlAo». Escriba aolicl*
(ando (eallm oolos y  folleto gret s  que le exp li­
ca  cóm o obtener u s t  nmriz perfecta.

N. TRILBTY. ESPECIAIISTA 

Dept». 13*1 Blvtbaiiitos, N.Ŷ  F.V.A

Claro, la bailarina dejaba ver sus r¡> 
cas formas al evolucionar con las ga ­
sas de colores, y como el explicádor no 
tenia allí nada que explicar, porque no 
era más que cuestión de baile, tuvo 
que recurrir a los comentarios.

—Ahí la tienen ustedes — decía —. 
La primera bailarina del Teatro de la 
Opera de Londres. Yo no sé cómo pue­
de moverse con lo que aumenta de peso 
cada noche de entrada. Me refiero a  las 
«litwas» que gana; pero ella sigue bai­
lando y  vengan libras. No tiene títulos 
de nobleza; pero ya ha arruinado a  un 
conde, a dos marqueses, a  un g ran  du­
que y a dos príncipes rusos. Y sigue bai­
lando... y vengan libras. No es fea la 
mujer... pero, a  mi, ni regalada. No me 
gustan con tan tas libras... —

Estos discursitos se aplaudían todas 
las noches y no faltaban espectadores 
que acudieran para  oír lo que se le ocu­
rría a l explicádor.

Mu c h o  ha adelantado el cine desde 
aquella época hasta esta: mucho ha 

ganado en todo. Esto es indudable.
Verdaderas estrellas dei arte  cautivan 

al público con su talento.
Las mujeres más bellas del mundo se 

nos presentan airosas y elegantes ha­
blando y cantando como si fueran de 
carne y hueso.

Sin embargo, a nosotros nos alegra­
ba m ás la famosa y pintoresca época de 
los expllcadores. ¿P or qué? Sin duda 
porque teníamos cua­
r e n t a  años menos. J o a q u ín  A r v u é s

M I  P R I M E R  A M O R ?
(  C o n t i n u a c i ó n d  e
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deó de pronto con sus brazos y me dió un tremendo beso.
Yo estuve a punto también de sallrme del papel para dar­

le un par de i>ofetones, pero pensé en las consecuencias y 
me contuve. Después tuvimos entre bastidores una pelotera 
respetable, pero a l día siguiente, a l repetir la  obra, volví a  
sentirme abrazada y  besada.

Me indigné más todavía, y esta indignación llegó a l li­
mite a l darme cuenta <le que aquellos besos no me des­
agradaban, por muy grande que fuera 'mi empeño en de­
mostrar lo contrario.

Sucedió lo que tenia que suceder. Aquel tenorio faran- 
dulesco me convirtió en un pelele de sus caprichos. El 
sabia mucho de las lides del flirt y yo no sabía absoluta­
mente nada. E ra la primera vez que en mi alma florecían 9as 
rosas del amor y brotaban pujantes y magnificas.

Adelgacé algunos quilos. M? puse bastante cursi y daba 
a mis papeles de dama joven un tono tan meloso, que el 
director mz  amenazó con la cesantía.

Poro un día. felizmente, ai pasar cerca del camerino de él. 
oi susurros sospechosos. Apliqué e l oído a la puerta y per­
cibí claramente la voz de ia  prim era actriz.

Como la  puerta estai>a entornada, la eoipujé y  vi que no 
me habian engañado los oídos. E l la tenía enlazada por el 
tatle y ella le acariciaba los cabellos.

Corri a mí camerino y salí del teatro  para  siempre.
Pero ¿fué éste mi primer am or? No, mi primer amor ver­

dadero fué e l que encontré años más ta rde en Ips estudios 
cinematográficos, a l  conocer a  mi actual esposo.

Depilatorio
P E R L I N A
N O V E D A D
C I B N T Í I * tC A

E X E N T O  DE  O L O R  
D E S A G R A D A B L E

E X Q U I S I T A M E N T E
r E R F U M A O O

BI*»e^B#rc t aa

Tarro, 3  p tas .  
S e b r*,0 *BO

T o U o o  Gráft<pm d r  la S .  G . d e  P .  5 .  A. .  D ip ota d d * . 211. B v c e lo n a
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